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Ôt -rt O c 
'o E <" 
m ^ C 

•-3 - . ü 
rt 

en — 

rt rt 
E 

rt E bo S5 

bo rt 42 Í rt rt _ 

S rt 
?s tn 
« ^ 

— O 
4> I» 

3 
co Ja rt •-; 
o rt 
3 ^ 
O _ 

2 -1 

8 
rt en 
bO rt 
O > 

4> 

P. '-o 

iH 3 
o cr 

53 rt 
U 4) 
3 8 cr Q 

o 

144 F O / Z ^ Í M rftf E L DIA G R A F I C O 

riódicos, desde el "Obchtcheic Díelo" (La causa común), de Burtzef (*), a 
las "Izvestia" (Las Noticias), de los bolcheviques moderados, atacaban los ru­
mores de insurrección. Sólo un par de periódicos defendían el criterio de los 
bolcheviques intransigentes. 

A l llegar cerca del teatro Alejandra, oyeron gritos y vieron correr a la 
gente tras un hombre que, al fin, fué alcanzado y golpeado. Era un ladrón. Uno 
de tantos ladrones que llenaban Petrogrado, atacando a las gentes en ple­
na calle. 

—Este es un incidente más que evidencia la situación de Rusia. No hay 
autoridad. No hay una orientación ni en el Gobierno, ni en el pueblo. En el 
Donetz, los mineros se han apoderado de las minas y han tenido que intervenir 
los cosacos. En muchas ciudades luchan los soviets con las Dumas, como en 
Kaluga, donde ha sido bombardeado el edificio del Soviet. Los ferroviarios 
piden la dimisión del ministro de Comunicaciones, y son como un Estado den­
tro del Estado. Cromstadt, está convertido. en Cantón. TJkrania, se prepara 
para declararse independiente. El frente está tan desorganizado, que los sol­
dados se mueren de hambre. Aquí, en Petrogrado, son incontables los robos 
y los crímenes, y como que quedan impunes, el pueblo, como ahora, se toma la 
justicia por su mano. 

Por eso—respondió Soloviof—, ganan terreno los bolcheviques, porque 
tienen un programa y muestran energía. 

—Serán vencidos, si se levantan. 
—O no lo serán 
—¿Pero usted, Soloviof, es bolchevique, usted, yerno de Rasputín? 
—Yo no lo soy. Yo pienso en la profecía del "staretz": Llegarán los mu-

jics y el Neva irá rojo de sangre. 

Sergio se quedó mirando a aquel hombre que, casado, con una hija de 
Rasputín, había auxiliado a la revolución, y mientras demostraba afecto a los 
bolcheviques, seguía en contacto con la Virubova, perseguida. Aquel hombre, 
era un ejemplar más del confusionismo ruso. El Gobierno, que podía contar, 
Para mantener un orden e ir lanzando sus reformas, con una mayoría nacional, 
permanecía pasivo y fluctuante. Los bolcheviques, que eran una minoría, pre­
tendían asaltar el Poder. Los antiguos monárquicos constitucionalistas, entre 
ellos Rodzianko, ex presidente de la Duma, pensaban en que la entrada de los 
alemanes en Petrogrado podría restablecer el orden, imponiendo un Gobierno 
fuerte. Los bolcheviques, tachados de traidores, y en contacto, efectivamente, 
con los agentes alemanes, vociferaban contra la posible entrada de las tropas 

(*) B u r t z e f e r a un antiguo revoluc ionar io que e n t r ó en R u s i a al comenzar 

^ r e • iucha c o m T a el zar i smo , pero mostrando durante la revo -

10n un republicanismo de un patr iot ismo exaltado, ' 
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Un día, a últimos de octubre, iba Sergio Balk en dirección al Instituto 
Smolni, donde estaba reunido el Soviet, Leía una proclama lanzada por la sec­
ción militar del partido socialista revolucionario. 

—"Circulan nuevamente rumores sobre un proyectado golpe de fuerza. 
¿Cuál es el origen de estos rumores? ¿Cuál la organización que consiente a sus 
agitadores predicar la insurrección? Los bolcheviques, interrogados por el Co­
mité Ejecutivo de los Soviets, negaron que tal cosa estuviese en sus intenciones, 
Sin embargo, la propagación de esas noticias lleva implícito un gran peligro. Es 
posible, que sin tener en cuenta el sentir y el pensar de la mayoría, unos cuantos 
exaltados intenten excitar a los obreros, soldados y campesinos, a la insurrección. 
En los momentos graves porque atraviesa la Rusia revolucionaria, cualquier in­
surrección puede transformarse en una guerra civil que como consecuencia puede 
traer la destrucción de todas las organizaciones del ploteraiado, levantadas me­
diante enormes esfuerzos. Los conspiradores contrarrevolucionarios esperan apro­
vecharse de esa insurrección para exterminar la Revolución, abrir el fíente a 
Guillermo y hacer fracasar la Asamblea Constituyente. ¡ Permoneced firmes en 
vuestros puestos! ¡Abajo la insurrección"! 

Sergio, con la proclama en la mano, siguió su camino, pensando en que las 
convulsiones revolucionarias no tenían epílogo. Hacía un mes que había sido ven­
cido Kornilof. es decir, la contrarrevolución, y ahora, los bolcheviques, es decir, 
el extremismo revolucionario, preparaba otra insurrección. 

En el camino halló a Soloviof, antiguo conocido suyo, casado con Matrona, 
una de las hijas de Rasputín,. hombre turbio, ayudante de Protopof, general ex­
tremista, y según él, monárquico clandestino. Soloviof le comunicó en seguida 
la libertad de la Virubova. 

—Ha sufrido mucho y todavía no está tranquila porque continuamente le 
hacen registros. Debería usted ir a verla. 

36 
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—La auxiliaré, pero clandestinamente. Yo soy oficial de la guardia roja 
y procuro llevar una vida pura de revolucionario, no solo efectiva, sino aparente. 
No quiero que se pueda filtrar en mi conducta la más mínima duda. 

—¿A dónde iba usted? 
— A l Soviet. 
—Yo, también. 
—Será una sesión histórica porque va a tratarse de los rumores de insu­

rrección que recoge esa hoja que leía. 
—¿Usted no cree ciertos esos rumores? 
—Circulan tantos rumores... Se dice que los "junkers" (*) de provincias 

están concentrándose en Petrogrado, que el cuartel general prepara otro golpe a 
lo Kornilof, que Kesursky quiere adelantarse á los bolcheviques con unarepre-
sión implacable..,. Lo cierto es que en el Palacio de Invierno se ha concentrado 
parte de la división de autos blindados y que Trotsky, como presidente del 
Soviet, ha dado orden de que la fábrica de armas de Sestrorestsk, entregue fu­
siles y municiones a los comités obreros de Petrogrado. Esto, anuncia la guerra 
civil. 

—Desgraciadamente vamos a ella. 
En el Soviet,, los bolcheviques se batían con el resto de los representantes 

soviéticos. Trotsky, al llegar Sergio y Soloviof, ocupaba, la tribuna. 
—Niego que nosotros, los bolcheviques, nos estemos preparando para la in­

surrección. Esto lo sostiene el Gobierno, lo afirman los contrarrevolucionarios, 
para preparar una represión y justificar las medidas militares para un golpe de­
finitivo de la burguesía contra el proletariado. Pero que no siga con sus prepa­
rativos el Gobierno porque entonces iremos a la insurrección apoyados por la 
guarnición de Petrogrado... 

Trotsky era el Dantón del Soviet. Lenine, el Robespierre. Trotsky hablaba 
de una manera vehemente, plegando la boca de tal manera que le daba uná ex­
presión sarcástica y mefistofélica. Lenine, al contrario, era el orador frío y tajan­
te, que presentaba las cuestiones políticas como problemas aritméticos. Trotsky 
era el empuje, y Lenine el cálculo. Trotsky era la vehemencia gesticuladora y Le­
nine el fanatismo reconcentrado. Trotsky era capaz de complicar una situación 
política llevado de su mal humor o de su espíritu combativo. Lenine, fríamente, 
solucionaba, simplificándola, una cuestión política que levantaba tempestades. 

Aquel día, el Soviet pasó por una de aquellas sesiones que podríamos lla­
mar barométricas, porque anunciaban el inmediato cambio de tiempo. El ba­
rómetro revolucionario descendió, presagiando tormenta. Ya no eran los jefes 

(*) L o s junkers eran los alumnny de las escuelas militares, hijos de nobles, o de 

cairj^csinos ricos. 

quienes hablaban, sino soldados, obreros, oficiales, campesinos, afin nombre. 
—¿Qué es esto?—preguntaba Soloviof. 
Y Sergio, antiguo revolucionario, oficial de la guardia roja, representante 

soviétioo, respondía: 

—No lo sé. Ha dicho que es metalúrgico de la fábrica Putilóf. Ha dicho 
que es soldado del doce Cuerpo de ejército. Ha dicho que es oficial delegado 
del Soviet de Minsk... 

Unos, los bolcheviques, atacaban al Gobierno. Los otros, atacaban a los 
bolcheviques. La revolución, para unos, tenía que detenerse y afirmarse, mien­
tras otros, la empujaban, como si lo ocurrido no fuera más que el primer 
acto. En un banco se defendía a Kerensky y en el resto de la asamblea se le 
atacaba. En el fondo de todo aquello, bullía el pensamiento central de lo que 
iba a ser Ta nueva ola de ataque revolucionaria: la burguesía había derribado 
al zarismo y ahora el proletariado debía derribar a la burguesía. ¿Manera? 
Proclamando tres principios inmodificables y apremiantes: 

a) Paz inmediata, comenzándose por un armisticio en el frente impues­
to ppr los comités de soldados. 

b) Reparto inmediato de las tierras entre los campesinos. 
' c) Nacionalización de las industrias controladas por Jos • obreros. 

Los bolcheviques, con este programa que seducía a la gran masa obrera, 
habían conseguido un gran triunfo en las elecciones municipales de Petrogrado. 
Este triunfo había decidido a Lenine y a Zimovief a abandonar su retiro de 
Finlandia, trasladándose a Petrogrado, disfrazado Lenine con una peluca gris, 
la cara rasurada y unas antiparras. 

Desde su llegada, no tuvo otro pensamiento, ni otra actividad que la in-
surección, sabiendo la debilidad de Kerensky y la incertidumbre de los demás 
partidos socialistas, que veían la ineficacia revolucionaria de Kerensky, sin de­
cidirse a dar un nuevo salto por no creer en la preparación ni en la compe­
tencia de los partidos extremos para la gobernación de Rusia. Sólo Lenine, en 
aquellos momentos, sabía a dónde iba, sintiéndose lleno de fe y de optimismo. 

Aquella sesión del 30 de octubre, que presenciaban Sergio y Soloviof, agi­
tada, febril, teniendo como tema la posible insurrección bolchevique, era u0 
aspecto más de la ciudad, desorientado y angustioso. En cada fábrica, en cada 
cuartel, en cada barco de guerra, en cada plaza, había un mitin, no a una hora 
fija, sino a todas horas, con oradores que se sucedían, como í ' público, que, 
muchas veces, dormía allí mismo, eñ las salas de las reuniones, los soldados J 
los guardias rojos, con el fusil al lado. 

Sergio y Soloviof salieron a la calle, llegando a la perspectiva Newky, 
Uena de un gentío nervioso, que formaba grupos ante las esquinas, cenas de 
proclamas, o arrebatando los periódicos a los vendedores. Casi todos los pe-
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